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El libro China en América Latina: lecciones 
para la cooperación Sur-Sur y el desarrollo 
sostenible reúne los estudios de ocho paí-
ses latinoamericanos donde se exploran 
los proyectos extractivos, las dinámicas 
socio-ambientales y la relación de estos 
componentes con la inversión y comercio 
con China, aportando a la vez, en la refor-
mulación teórica sobre la perspectiva de 
cooperación económica y desarrollo soste-
nible en el siglo XXI. Este propósito resul-
ta especialmente interesante, en el sentido 
de que hoy en día, China se constituye 
como potencia económica a nivel mun-
dial, lo cual ha producido episodios de re-
ordenamiento de las economías de varios 
países del mundo. De esta manera, el libro 
contribuye particularmente a ampliar el 
enfoque del reciente auge de las materias 
primas en Latinoamérica, especialmente 
en los sectores de hidrocarburos, minería 
y agropecuario, que siendo impulsados en 
gran parte por la inversión y comercio con 
China también han presentado crecientes 
problemas de orden social y ambiental.
El libro presenta seis estudios que in-
volucran inversiones chinas: los casos de 
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Argentina, Colombia y Ecuador se rela-
cionan a la inversión china en la produc-
ción petrolera; los estudios de Bolivia y 
Perú presentan casos de proyectos mine-
ros chinos; y el estudio sobre México in-
vestiga sobre una empresa manufacturera 
china. Las investigaciones relacionadas al 
comercio incluyen: el estudio de Brasil so-
bre las exportaciones agrícolas y ganade-
ras a China; y el caso de Chile abarca las 
importaciones de manufacturas chinas. 
Todas estas investigaciones se plantean 
examinar la forma en que el comercio e 
inversión china en América Latina genera 
o no mayores riesgos ambientales y con-
flictos sociales.
Innovaciones de salvaguarda social 
y ambiental y desafíos para las 
protecciones existentes
En América Latina son varios los países 
que han desarrollado políticas para mi-
nimizar los riesgos socio-ambientales. Si 
bien el auge de exportación entre América 
Latina y China ha permitido que los paí-
ses interesados aumenten su poder de ne-
gociación en los estándares socio-ambien-
tales; también su declive ha incrementado 
el poder de los sectores articulados con 
el auge, proporcionándoles la capacidad 
para resistirse a dichos estándares.
Las innovaciones más interesantes de 
salvaguarda social y ambiental de la región 
se presentan en tres casos. Brasil aumentó 
el poder de exigencia de las regulaciones 
ambientales en el 2008 transformando 
sus normas para prohibir préstamos de los 
bancos públicos a operaciones que incum-
plieron el pago de multas por irregulari-
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dades ambientales informadas por agencias 
del gobierno. Ecuador impulsó varias pro-
tecciones laborales en el 2008 y 2010, es-
pecialmente en el sector petrolero, logrando 
constituirse como uno de los paquetes más 
avanzados sobre el tema en la región. Perú, 
presenta dos avances de orden distinto: por 
un lado, el gobierno peruano, así como las 
empresas publican información de los flujos 
de ingreso de las industrias extractivas en 
línea, permitiendo su acceso a la sociedad 
civil; y por otro, Perú fue el primer país de 
la región en introducir una legislación de 
implementación del Convenio 169 de la 
Organización del Trabajo (OIT) para garan-
tizar la consulta previa sobre cualquier po-
lítica de proyectos extractivos en territorios 
tradicionales a las comunidades indígenas. 
No obstante, a medida que se ha presentado 
una reducción del auge y de las economías 
de América Latina, han aumentado las pre-
siones sobre los gobiernos para acelerar el 
inicio de nuevos proyectos de exportación e 
inversión, aunque esto implique ignorar las 
salvaguardas ambientales y sociales, y a las 
organizaciones de la sociedad civil.
El rol de vigilancia del prestamista
China ha implementado lineamientos para 
sus actividades económicas de inversión en 
el exterior, organizadas en tres niveles de sal-
vaguardas que atraviesan: el Ministerio de 
Comercio (Mofcom); la Comisión Regula-
dora de la Banca China (CBRC); y el Banco 
del Desarrollo de China (CDB) y el Ban-
co de Exportación-Importación de China 
(Ex-Im Bank). Mofcom tiene lineamientos 
que son, más que todo, de autoridad moral 
para las empresas de propiedad del Estado. 
Aunque son voluntarios y no vinculantes, se 
refieren a la protección ambiental en la in-
versión y cooperación externa pública o pri-
vada. CBRC financia proyectos de inversión 
en el exterior por bancos chinos a través de 
Directivas de Crédito Verde donde las inver-
siones deben acoplarse a las leyes de los paí-
ses anfitriones como a las leyes internaciona-
les. En cambio, el CDB y Ex-Im Bank son 
bancos de políticas de propiedad del Estado. 
Por lo tanto, desarrollan financiamiento de 
inversiones en el exterior en nombre del Go-
bierno chino con prácticas de salvaguardas 
para los proyectos que se encuentran en sus 
agendas.
A pesar de que las instituciones chinas 
poseen menores requisitos que los presta-
mistas multilaterales tradicionales, la pro-
puesta que plantean los bancos de política 
chinos, es excepcional. A diferencia de los 
prestamistas multilaterales, exigen el cum-
plimiento de evaluaciones ex post de im-
pacto ambiental. Este elemento supone un 
adelanto en las salvaguardas ambientales y 
sociales. Sin embargo, la comparación en-
tre los requisitos de los prestamistas multi-
laterales y los reguladores y bancos chinos 
también indican la presencia de una serie de 
retos que deben ser superados.
La importancia de la participación 
comunitaria
Los casos de Perú y Bolivia dan lecciones 
sobre la cooperación entre inversionistas, 
el gobierno y las comunidades locales. En 
Bolivia, Jungie Mining China y la coope-
rativa Alto Canutillo formaron en el 2010, 
un proyecto de extracción minera de estaño 
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to, las encuestas mostraban la oposición por 
parte de la comunidad local para establecer 
una planta procesadora en el lugar. Como 
estrategia, la empresa minera del Estado 
Comibol en colaboración con los inversio-
nistas, el Gobierno y la comunidad local, 
donó tierras a más de 40 Km del complejo 
evitando los conflictos. En Perú, el proyec-
to minero Toromocho de la empresa china 
Chinalco asumió en el 2007, como parte de 
la inversión, la responsabilidad de reubicar a 
5 mil residentes de la ciudad de Morococha. 
De acuerdo con Sanborn y Chonn, la nueva 
ubicación prometía un sistema moderno de 
abastecimiento de agua y desagüe. De este 
modo, el traslado de los habitantes, como 
nunca antes en la historia peruana, se desa-
rrolló de forma voluntaria como resultado 
del diálogo y negociación entre la comuni-
dad, autoridades, gobierno central y el in-
versionista.
Las relaciones gobierno-firma y la 
importancia de la extensión y el 
aprendizaje
La capacitación de las firmas extranjeras en 
las regulaciones ambientales y sociales así 
como de la cultura y recursos locales, ha ge-
nerado un reciente interés entre los gobier-
nos latinoamericanos, fundamentalmente 
porque facilita la cooperación entre inversio-
nistas, gobiernos y la sociedad civil. El caso 
de México muestra la importancia de este 
componente. La empresa manufacturera de 
tubos de cobre Golden Dragon ha demostra-
do cumplimiento de la legislación ambiental 
y laboral, y ha incorporado usos eficientes de 
energía. Sin embargo, ha presentado conflic-
tos laborales relacionados a aspectos cultura-
les como: la falta de domino del español por 
parte de los empleados, lo que no permite su 
socialización; la falta de proximidad de los 
gerentes chinos con las costumbres mexica-
nas; y la imposición de la cultura de traba-
jo chino, en el que los salarios son bajos, el 
trabajo es intensivo y las compensaciones por 
horas extras de trabajo son inadecuadas. En 
cambio en Argentina se ha demostrado que 
el aprendizaje entre inversionistas con mayor 
experiencia e inversionistas recién llegados 
proporcionan condiciones óptimas de coope-
ración. Los ejemplos de CNOOC y Sinopec 
muestran que a pesar de que ambas son fir-
mas chinas, la primera ha tenido un mejor 
desempeño ambiental por la cooperación con 
inversionistas experimentados, tal como Bri-
tish Petroleum (BP).
Lecciones para la cooperación Sur-Sur 
y el desarrollo sostenible
Las empresas chinas han confrontado de-
safíos de aprendizaje que, a pesar de la de-
bilidad de sus estándares, las ha permitido 
superar a sus competidores. Por lo tanto, 
los trabajos desplegados a lo largo del libro 
coinciden en señalar la importancia de co-
laboración entre gobiernos, inversionistas 
chinos y la sociedad civil para la regulación 
y mitigación de los conflictos sociales y am-
bientales, así como para la implementación 
de políticas orientadas a maximizar los be-
neficios para la región. En este sentido, al 
mismo tiempo que los artículos del libro se 
constituyen como un intento para reescri-
bir las problemáticas ambientales y sociales 
también buscan proponer soluciones.
Por otro lado, el libro deja lecciones 
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ambientales de América Latina no siempre 
corresponden directamente a la implemen-
tación de proyectos de las firmas chinas. De 
hecho, algunas firmas nacionales e interna-
cionales han presentado un desempeño más 
deficiente en la mitigación de estas problemá-
ticas. Otras lecciones exponen que las firmas 
chinas son flexibles, se adaptan a los nuevos 
entornos y tienen la capacidad de desarro-
llarse a la altura de los estándares locales. A 
pesar de ello, y si bien la inversión china se 
ha presentado como una oportunidad para 
impulsar la economía de los países de Lati-
noamérica, todavía queda pendiente la soste-
nibilidad de estas acciones para la mitigación 
de los costos sociales y ambientales del auge.
